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en la zona, no siendo hasta el siglo XV cuando se produjo

el traslado al núcleo habitado en el día de hoy. De ese pri-

mitivo asentamiento se conservan los restos de lo que fue

su templo, apenas unos paredones de calicanto, que bajo la

advocación de San Pedro se situaban en un pequeño valle

próximo. 

En el templo parroquial de la localidad, obra de enver-

gadura que hay situar en el siglo XVI, se encuentran reutili-

zadas en una suerte de pórtico cegado del costado septen-

trional, una serie de piezas provenientes de algún edificio

anterior. Se trata de cinco piezas de piedra arenisca, posi-

blemente pertenecientes a un arco, con decoración tallada

en su frente con diferentes motivos. Así, se puede distin-

guir un florón de cuatro hojas, un ave, una pareja de pavos

reales en disposición simétrica, una escena juglaresca de

música y baile, rematando la serie la representación de un

artesano. 

Si bien resulta aventurado, la presencia de un arco

remontado –doblado en ambas caras– de medio punto,

con columnas acodilladas y capiteles de temática vegetal

en una propiedad particular del caserío de la localidad, que

según me indican puede provenir de la desaparecida ermi-

ta de Cepones, hace pensar si no sería este mismo el ori-

gen de las piezas arriba señaladas.

Escena juglaresca en una dovela

OTONES DE BENJUMEA

Iglesia de San Benito Abad

S
ITUADO JUNTO A LA PRINCIPAL CARRETERA que comu-

nica Segovia con Turégano, a unos 29 km de la capi-

tal, Otones de Benjumea estuvo siempre incluido

dentro de la Comunidad de Villa y Tierra de Segovia,

enclavado en el sexmo de Cabezas. Existen pocos testimo-

nios documentales que arrojen luz sobre el pasado más

antiguo de este pueblo. Tan sólo un documento guardado

en el archivo de la Catedral de Segovia de 1247 nos men-

ciona esta localidad, citada además como Los Otones, ren-

tando al cabildo catedralicio trece maravedís y medio.

Parece ser que en el siglo XV fue solariego de la familia

Heredia y sabemos con certeza que a mediados del siglo

XVIII la propiedad del pueblo se repartía entre el obispado

y don Pedro de Virués. Durante el siglo XIX pasó a perte-

necer a los condes de Mansilla, posteriormente pasó a

manos del Marqués de Lozoya, luego pasó a los marqueses

de Aldama y finalmente los terrenos donde se asienta

Otones fueron adquiridos por don Santiago Adrados. 

En cuanto al topónimo, históricamente se ha llamado

solamente Los Otones como bien se menciona en el docu-

mento del siglo XIII, y para Siguero Llorente el nombre

sería un derivado de altus transformado en otero y oto sería Pila bautismal
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la forma acortada. El apellido Benjumea se añadió durante

el siglo pasado como homenaje a don Luis de Benjumea y

Calderón, director general de Acción Social bajo el

gobierno de Primo de Rivera y uno de los principales

impulsores de la reforma agraria llevada a cabo en Otones

en 1927. 

La iglesia es un templo humilde del cual solamente

rescatamos para nuestro estudio la pila bautismal. Situada

en la cabecera del templo, en el lado del evangelio, mide

111 cm de diámetro, 98 cm de altura total, 42 cm de ellos

correspondientes al pie que la soporta. La copa semiesféri-

ca es muy sencilla, completamente lisa y en algunos pun-

tos se puede ver la talla a trinchante. Aunque por las mar-

cas dejadas por esta herramienta podemos suponer una

cronología más tardía, ya de época gótica o incluso poste-

rior, la incluimos en el trabajo al recordar la traza general

a una pieza románica.

PEROSILLO

Ruinas de Buengrado

P
EROSILLO ES UNA PEQUEÑA ALDEA que se rebela ante la

amenaza de la despoblación. Pese a contar con unas

pocas decenas de habitantes aún conserva su

Ayuntamiento quizá como prueba de esta rebeldía. Se

encuentra en el norte de la provincia de Segovia, cercano

a Cuéllar, aunque para acceder a él desde la capital el

mejor camino es el que pasa por Aguilafuente, Hontalbilla

y Adrados. Aparece citado por primera vez en la docu-

mentación medieval en 1184, año en el que el monarca

Alfonso VIII lo vende junto con Hontalbilla, Adrados y

Olombrada al concejo de Cuéllar por dos mil maravedís,

tras haberlo comprado a Gutierre Pérez de Reinoso. A

mediados del siglo XIII, en el conocido documento fiscal de

Gil de Torres, aparece citada como Pedrosiello, habiendo de

tributar una de las más bajas cantidades de las localidades

de su entorno. 

Las ruinas de Buengrado se encuentran a más de 2 km

al suroeste de la población, accediéndose a ellas por medio

de una pista forestal entre campos de remolacha. Según

Siguero Llorente se trata de la misma aldea que en 1247

era denominada Malgrado y tributaba una cantidad que

rondaba los cinco maravedís. En la última década del siglo

XVI ya se había producido el cambio en su topónimo,

momento en el que ya contaba con sólo un vecino. A

mediados del siglo XIX Madoz sólo alcanzó a verlo en rui-

nas que, según Santamaría López, fueron debidas al aban-

dono derivado de la desamortización. Los vestigios que

nos han llegado se yerguen sobre un pequeño altillo y

Ruinas de Buengrado
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